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EL NO SÉ QUÉ. 

DISCURSO XIL 
§. I. 

1 EN muchas producciones, no solo de 1a Naturaleza, 
mas aun del Arte , encuentran los hombres , fuera 

de aquellas perfecciones sujetas á su compre~ens~on , otro ge­
nero de primor mysterioso , que quanto l1s~nJea el gusto, 
atormenta el entendimiento: que palpa el sentido, y no pue­
de descifrar la razon ; y asi , al querer explicarle , no en­
contrando voces , ni conceptos , que s1tisfagan la idéa , se 
dexan caer desalentados en el rudo informe, de que tal cosi 
tiene un no sé qué, que agrada , que enamora , que hechiza, 
y no hay que pedirles revelacion mas clara de este natural 
~~~ ' 

~ Entran en un edificio, que al primer golpe, que da en 
la vista , los llena de gusto , y admiracion. Repasandole lue­
go con un atento examen , no hallan , que ?i _por su gran­
deza , ni por la copia de luz, ni por la prec1os1dad del m~ .. 
terial , ni por la exacta observancia

1

de las reglas de_ Arqu~­
tectura exceda ni aun acaso iguale a otros que han visto , sm 
tener que gust~r, 6 que admirar en ellos. Si les preguntan, 
qué hallan de exquisito , 6 primoroso en éste , responden, 
que tiene un no sé qué , que embelesa. , 

3 Llegan á ~n sitio delicioso , cuya amenid~~ costeo la 
Naturaleza por s1 sola. Nada encuentran de exqu1s1to en sus 
plantas ; ni en su colocacion , figura , 6 magnitud , aque!la 
estudiada proporcion , que emplea el Arte en los plantt?s 
hechos para la diversion de los Príncipes, 6 los :ueblos. No 
falta en él la crystalina hermosura del agua comente , co~­
plemento precioso de todo sitio agradable ; pero que bien 
lexos de observar en su curso las mensuradas direcciones, 
despeños , y resaltes , con que se hacen jugar las ondas : 
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los Reates jardines, errante camina por donde Ia casual aber-
tura del terreno dá paso al arroyo. Con todo , el sitio le he­
chiza ; no acierta á salir de él , y sus ojos se hallan mas pren­
dados de aquel natural desaliño , que de todos los artificiosos 
primores , que hacen ostentosa , y grata vecindad á las Quin­
tas de los Magnates. Pues qué tiene este sitio , que no haya 
en aquellos 1 Tiene un no sé ']lié, que aquellos no tienen. Y 
no hay que apurar , que no pasarán de aqui. 

4 Vén una dama , 6 para dár mas sensible idéa del 
asumpto, digamoslo de otro modo : Vén una graciosita Al­
deana , que acaba de entrar en la Corte ; y no bien fixan 
en ella los ojos , quando la imagen , que de ellos trasladan 
á la imaginacion , les representa un objeto amabilisimo. Los 
mismos que miraban con indiferencia, 6 con uaa inclinacion 
ribia las mas celebradas hermosuras del Pueblo , apenas pue­
den apanar la vista de la rustica belleza. Qué encuentran 
en ella de singular 1 La téz no es tan blanca , como otras 
muchas que vén todos los dias , ni Jas facciones. son mas 
ajustadas , ni mas rasgados los ojos , ni mas encarnados los 
Jabios , ni tan espaciosa la frente , ni tan delicado el talle, No 
impona. Tiene un no sé qué la Aldeanita , que vale mas que 
todas las perfecciones de las otras. No hay que pedir mas , que 
no dirán mas. Este no sé qué es el encanto de su voluntad , y 
el atolladero de su entendimiento. 

§, I I. 
1 gr se mira bien , no hay especie alguna de objetos 

donde no se encuentre este no sé qué. Elevanos tal 
vez con su canto una voz , que ni es tan clara , ni de tan• 
ta extension , ni de tan libre juego como otras , que hemos 
oído. Sin embargo , esta nos suspende mas que las otras. 
Pues cómo , ,i es inferior á ellas en claridad , extension , y 
gala 1 No importa. Tiene esta voz un no sé qté , que no 
hay en las otras. Enamoranos el estilo de un Autor , que ni 
en la tersura , y brillantéi. iguala á otros ~ue hemos_ leído, 
ni en la propriedad los excede : con todo , mterrump1mos la 
lectura de estos sin violencia , y aquel apenas podemos de­
xarle de la mano. En qué consiste 1 En que este Autor tie­
ne en el modo de explicarse un na sé 'l,ué , que hace leer con 

de-



336 EL NO se Qué. 
deleyte quanto dice. En las producciones de todas las A1:cs 
hay este mismo 110 sé qt,é, Los Pintores lo han reconocido 
en la suya debaxo del nombre de manera , voz , que , segun 
ellos la entienden , significa lo mismo , y con la misma con­
fusion que el no sé qué ; porque dicen , que la manera de la 
pintura es una gracia oculta , indefinible , que no está suje .. 
ta á rtgla alguna, y _solo depende del particu_lar genio_del 
artifice. Demoncioso ( m Prteamb. ad Tract, de Ptctur.) dice, 
que hasta ahora nadie pudo explicar qué es , ó en qué . con­
siste esta mysteriosa gracia : Quam nemo umqu2m scrzbendo 
¡otuit explicare , que es lo mismo que caerse de lleno en el 
"º sé qué, 

6 Esta gracia oculta , este no sé qué , fue quien hizo 
preciosas las tablas de Apeles sobre todas las de la antigüe­
dad: lo que el mismo Apeles, por otra parte muy modes­
to , y grande honrador de todos los buenos profesores del 
Arte , testificaba diciendo , que en todas las demás perfec­
ciones de la pintura havia otros que le igualaban ., ó acaso 
en una , ú otra le excedian; pero él los excedia en aque­
lla gracia oculta , la qual á todos los demás faltaba: Cu~ 
eadem tetate maximi pictores essent, quorum apera cum adm,~ 

rarentcw collaudatis omnibus, deme iis unam illam Venerem ' . . . tÜcebat , quam Grteci Cbarita vocant , ci:etera omma conttgme, 
sed hac sola sibi neminem parem. (Plin. lib. 3> ,cap. 10) Don .. 
de es de advertir, que aunque Plinio, que refiere esto, re­
curre á la voz Griega cbarita , 6 cbaris , por no hallar en 
el idioma Latino voz alguna competente para explicar el ob­
jeto , tampoco la voz G~iega le ~xplica; porque_ charis sig­
nifica genericamente gracza , y ast las tres Gracias del Ge~­
tilismo se llaman en Griego charites : de donde se infiere, 
que aquel primor particular de Apeles , tan no sé qué es para 
el Griego , como para el Latino , y el Castellano. 

§. I I I. 
7 Nº solo se estiende el no sé qué á los objetos gratos, 

mas tambien á los enfadosos : de suerte , que co-­
mo en algunos de aquellos hay un primor , que no se ~x­
plica , en algunos de estos hay una fealdad , que care~e de 
explicacion. Bien vulgar es decir : Fulano me enfada , sm sa-

ber 
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obJeto desapac~ble ? en quienes hay cierta qualidad displicen• 
te , que s~ resiste a los_ conato.s , que el entendimiento hac:c 
p~ra expl1carla ; y ult1mamente la llama un rfo sé qué que 
disgusta ; un no se qué , que fastidia ; un na sé qué que d4 en 
rostro ; un no sé qué, que horroriza. ' 

8 !~tentamos '· pues , en el presente Discurso explicar L:, 
que nad_1e ha explicado , descifrar este natural enigma sacar 
esta cosicosa de las mysteriosas tinieblas en que ha 'estado 
hasta_ ahora ; en fin , decir lo que es esto , que todo el ffillll~ 
d.o dice , que nrJ sabe qué es. 

~ ( ! 

§. IV. 
9 pAra cuyo efecto supongo lo primero, que 1ru obje-

tos que nos agradan ( entendiendose desde luego 
que lo ,que decimos de estos es igualmente en su genero apli~ 
cable a los que n

1
os desagradan ) se dividen en simples , y 

compuestos. Dos, u tres exemplos explicarán esta division. Una 
voz sonora nos agrada , aunque esté fixa en un punto • esto 
es , no varíe , 6 . alterne por vario~ tonos , formando algu~ ge­
nero de melod1a. E~te es un obJeto simple del gusto del oí­
d?· Agradanos. tamb1en , y aun mas, la misma voz , proce­
diendo por vanos puntos dispuestos de tal modo que formen 
una combinacion mu~ical grata al oído. Este ;s un objeto 
comp~esto, que consiste en aquel complexo de varios pun­
.tos, d1sp_ue~tos e~ tal p_roporcion , que el oído se prenda de 
ella. Asimismo a la vista agradan un verde esmeraldino WI 

?ºº blanco. Estos son objetos simples. Tambien le agrada el 
Juego que hacen entre s1 varios colores ( v. g. en una tela 
ó en un jardin) los quales están respectivamente colocado; 
de modo_, q~e. hacen u_na harmonía apacible á los ojos, co­
mo la disposic1on de diferentes puntos de musica á los oídos. 
Este es un objeto compuesto. 

ro Supongo lo segundo, que muchos objetos compues· 
tos agradan , ó enamoran , aun no haviendo en ellos parte al­
guna, que tomada de por sí lisonjee el gusto. Esto es de· 
cir, que hay muchos, cuya hermosura consiste precisamen­
te en la reciproca proporcion, 6 coaptacion , que tienen la. 
partes enrre sí. Las voces de la musica , tomadas cada una 
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de por sí, 6 separadas, ningun atractivo tienen para el oído; 
pero artificiosamente dispuestas por un buen compositor , sol\ 

capaces de embelesar el espíritu. Lo mismo sucede en los 
materiales de un edificio , en las partes de un sitio ameno, 
en las dicciones de una oracion, en los varios movimientos 
de una danza. Generalmente hablando : que las partes ten­
gan por sí mismas hermosura , 6 atractivo , que no; es cier­
to que hay otra hermosura distinta de aquella , que es la del 
complexo , y consiste en la grata disposicion , orden, y pro­
porcion , 6 sea natural , 6 artificiosa , reciproca de las partes. 

1 1 Supongo lo tercero , que el agradar los objetos con­
siste en tener un genero de proporcion , y c0ngruencia con 
la potencia que los percibe , 6 sea con el organo de la po­
tencia , que todo viene á reincidir en lo mismo , sin meternos 
por ahora en explicar en qué consiste esta proporcion. De 
suerte , que en los objetos simples solo hay una proporcion, 
que es la que tienen ellos con la potencia; pero en los com­
puestos se deben considerar dos proporciones , la una de las 
partes entre sí , la otra de esta misma coleccion de las partes 
con la potencia , que viene á ser proporcion de aquella pro­
porcion. La verdad de esta suposicion consta claramente de 
que un mismo objeto agrada á unos , y desagrada á otros, 
pudiendo asegurarse , que no hay cosa alguna en el mundo, 
que sea del gusto de todos ; lo qual no puede depender de 
otra cosa , que de que un mismo objeto tiene proporcion de 
congruencia respecto del temple , textura , 6 disposicion de 
los organos de uno , y desproporcion respecto de los de otro. 

§. v. 
n sEntados estos supuestos , advierto, que la duda , 6 

ignorancia expresada en el 110 sé qué , puede en­
tenderse terminada á dos cosas distintas , al qué , y al por qué. 
Explícome con el primero de los exemplos propuestos en el 
num. r. Quando uno dice : ti ene esta voz un no sé qué , que 
me deleyta mas que las otras, puede querer decir, 6 que 
no sabe qué es lo que le agrada en aquella voz , 6 que no 
sabe por qué aquelb. voz le agrada. Muy freqüe11temente, 
aunq1Je la expresion suena lo primero , en la mente del que 
ia usa significa lo segundo, Pero que signifique lo uno, que 
. • lo 
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lo º:ro , vés aqui descifrado el mysterio. El qué de la voz 
precisamente se reduce á una de dos cosas , ó al sonido de 
ella ( llamase comunmente el metal de la voz ) 6 al d d · 1 , . , mo o 
e ,Jugar a ; y a casi nada de reflexion que hagas , conocerás 

qua! de ~stas cosas es la que te deleyta con especialidad. Si 
es ~l somdo ( como por lo regular acontece ) , yá sabes quanto 
hay que saber en orden al qué. Pero me dices: no está re­
suelta la duda, porque este sonido tiene un t11J sé qué que no 
h~llo en los sonidos de otras voces. Respondote, ( / atiende 
bien lo que te digo ) , que ese , que llamas no sé 'fUé no es 
otra. cosa , que el sér individual del mismo sonido , ;1 qual 
perc1~n cla~amente tus oídos, y por medio de ellos llega 
tamb1en su idea cla~a al e~ren

1

dimiento. A,caso te matas , por­
que ,ºº. pu~d.es defimr , m dar nombre a ese sonLlo segun 
su s.:r md1v1dual_. Pero no adviertes, que eso mismo te su­
cede_ co? _ los sonidos de todas las demás voces que escuchasl 
Los 1~d1v1duos no son definibles. Los nombres, aunque vo­
luntana_m~nt.e se les imp~ngan , no explican, ni dán idél al­
guna d1stmuva de su ser individual. Por ventura llamarse 
fulano Pedro , y citano Fr,mcisco , me dá alirun concepto de 
aquella p~rt!cularidad de su sér , por la qu~l cada uno de 
e~los ,se d1stmgue de todos los demás hombres f Fuera de esto 
~o ves ~ que tampoco dás , ni aciertas á darsele , nombre par~ 
ttcular a ninguno de los sonidos de to;las las demás voces l 
Creeme, pues~ que t:m bien enciendes lo que hay de particu­
lar en ese sonido , como lo que hay de particular en qual­
quiera de todos los demás ; y solo te falta entender que lo 
entiendes. 

13 Si es e~ juego de la voz en quien hallas el no sé qul 
( aunque _esto_ pte?so que rara vez sucede ) , no podrJ darte 
una exphcac1on 1dentica , que venga á todos los casos de este 
genero , porque no son de una especie todos los primores 
que ~~be~ en el juego de la ~oz. ~i yo oyese esa miima voz: 
te dma a punto fixo en que esta esa gracia , que tú füun.u 
oculta, Pero te explicaré algunos de esos primores ( acaso tO"'.'' 
dos), que tú no aciertas á explicar, para que ,1uando Be-

l 
/ ' '1 

g~e e caso, por uno, o por ,otro descifres el 110 sé qué. Y 
pienso , que todos se reducen a tres: El primero es el des­
canso con que se maneja la voz . .. El segundo la exactitud de 

Y i • la 
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la entonacion. El tercero el complexo de aquellos arrebata­
dos puntos musicales , de que se componen los gorgéos. 

14 El descanso con que la voz se maneja , dandole to­
d?s .l~s movimientos sin afán , ni fatiga alguna , es cosa gra­
c10s1S1ma para el que escucha. Algunos manejan la voz con 
~ran celeridad_; pero es una celeridad afectada , ó lograda 
a esfuerzos fattgantes del que canta ; y todo lo que es afec­
tado , y violento disgusta. Pero esto pocos hay que no lo 
entiendan ; y asi , pocos constituirán en esce primor el no 
sé qué. 

I 5 La perfeccion de la entonacion es un primor , que 
se oculta aun á los Musicos. He dicho la perfeccion de la en­
t?nacion. No ?ºs equivoquemos. Distinguen muy bien los Mu-
11cos los desv10s de la entonacion justisima hasta un cieno gra­
do : pongo por exemplo , hasta el desvio de una coma ó 
media coma , 6 sea nora buena de la quarta parte de una 'e~ 
ma; de modo, que los que tienen el oído muy delicado 
aun siendo tan corto el desvio , perciben que la voz no di 
el punto con toda justeza , bien que no puedan señalar la 
cantidad del desvío ; esto es , si se desvia media coma , la 
tercera parte de una coma , &c. Pero quando el desvío es 
mucho menor: v. gr. la octava parte de una coma nadie 
piensa que la voz desdice algo de la entonacion jus;a. Con 
todo , este defecto , que por muy delicado se escapa 1á la re• 
flexion del entendimiento , hace efecto sensible en el oido· 
de modo , que yá la composicion no agrada tanto como si 
fuese cantada por otra voz , que diese la emonacion mas 
justa;_ r ~¡ hay alguna que la dé mucho mas cabal , agrada 
?1uch1slmo; y este es utfode los casos en que se halla en el 
Jueg? de la voz _un . ~o sé qué, que hechiza ; y el no sé qué 
descifrado es la JUSt1S1ma entonadon. Pero se ha de adver• 
tir , que el desvio de 1a entonacion se padece muy freqüen­
temente , no en el todo del punto , sino en alguna 6 al­
gunas partes minut~simas de él; de suerte, que aun~ue pa­
rece que la voz esta firme: pongo por exemplo en re suel-

1 · ¡· . h' I h ' ' ' ' ta a gunas sutt 1S1mas 1 ac as, ya acia arriba, yá ácia aba-
xo , desviat1dose por interpolados espacios brevísimos de tiem­
po de aquel indivisible grado, que en la escalera del diapa­
son debe ocupar- el re. Todo esto desayra mas, p menos el · 

can-
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,canto , como as1m1smo el carecer de estos défectos te dá una 
;gracia notable. , 

1 6 Los gorgéos son una musica segunda , 6 accidental 
. d d ' ' .que _sirve e a orno a la substancia de la composicion. Esta 

~us1ca segunda, para sonar bien , requiere las mismas ca­
h_dades que la primera. Siendo el gorgéo un arrebatado tran­
sito de la voz por diferentes puntos ; siendo la d.isposicion de 
~sto~ puntos oportuna , y propria ,l así respecto de la primera 
mus1ca, ~orno d~ _ la letra, son,ara bellamente el ~orgéo,; y ' 
.faltandole esas calidades , sonara mal , ó no tendra gracia al­
guna ; lo que freqüentemente acontece , aun á cantore~ de 
~arganta ~exible , y agil ; los quales , destituidos de gusto, 
u de genio , estragan mas que adornan la musica con insul,­
sos ; y vanos revoletéos de la voz. > 

• J 7 Hemos explicado. el qué del rJO sé qué en el exemplo 
t,ropuesto. Resta:explicar el por qué. Pero este queda expli­
cado e~ el num.11 , asi para ~e, como para todo. gene~ 
de obJetos : de suene , que sabido qué es lo que agrada e11 
el objeto , en el por qué no hay que saber , sino que aquello 
está en la proporcion debida , congruente á la facultad pet 
ceptiva , 6 al temple de. su organo. Y para que se vea , qúe 
no hay mas que saber en esta materia , escoja qualquiera un 
objeto de su gusto, aquel en quien no halle nada de ese mys,, 
terioso rJO sé qué , y digame , por qué es de su gusto , 6 por 
qué le agrada 1 No responderá otra cosa, que lo dicho. 

· §. V l. 
18 EL exemplo propuesto dá una amplisima luz para 

• descifrar el no sé qui en todos los demás objetos , á 
qualquiera sentido que pertenezcan. Explica adequadamente 
el qué de los objetos simples, y el p()f' qué de simples, y 
compuestos. El por qué es uno mismo en todos. El qué de 1~ 
simples es aquella diferencia individual privativa de cad~ 
uno , en la forma qu~ la explicámos en .el num. 1 i. De sue.&­
te, que toda la distincion , que hay en orden á esto entre los 
objetos agradables , e11 que no se halla no sé qué, y aquellos 
en que se · ha11a , consiste en que aquellos agradán por su-~ 
pecie , 6 sér especifico , estos por su. sér individual. A este 
le agrada.el color blanco por, ser ~lanco, á aquel.el: verde 
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por ser verde. · A qui no encuentran mysterio que descifrar. La 
especie les agrada ; pero encuentran tal vez un blanco , ó 
un verde , que sin tener mas intenso el color , les agrad¡ 
mucho mas que los otros, Entonces dicen , que aquel blanco, 
6 aquel verde tienen un f1() sé qué , que los enamora ; y este 
f1() sé qué digo yo que es la diferencia individual de esos dos 
colores ; aunque tal vez puede consistir en la insensible mez• 
cla de otro color , lo qual yá pertenece á los objetos com ... 
puestos , de que tratarémos luego. 

19 Pero se ha de advenir, que la diferencia individual 
no se ha de tomar aqui con tan exacto rigor filosofico , que 
á todos los demás individuos de la misma especie esté 
negado el proprio atractivo. En toda la coleccion de los in­
divid.uos de una especie hay algunos recipr<>C;amente muy 
semeJantes , de suerte , que apenas los sentidos los distinguen. 
Por consiguiente, si uno de ellos por su diferencia individual 
agrada , tambien agradará el otro por la suya. 

20 Dixe en el num. 18 , que el exemplo propuesto ex­
~lica adequadamente el qué <le los objetos simple¡, Y porque 
a esto acaso se me opondrá , que la explicacion del manejo 
de la voz no e, adaptable á otros objetos distintos , por con­
siguiente es inutil para explicar el.qué de otros; respondo, 
que todo lo dicho en orden al manejo de la voz yá no to­
ca á los objetos simpl~, sino á los compuestos, Los gorgéos 
son compuestos de varios puntos. El descanso, y entonacion 
no constituyen perfeccion distinta de la que en sí tiene la 
musica 9ue se canta, la qual tambien es compuesta: quiero 
decir , solo son condiciones para que la musica suene bien, 
la qual se desluce mucho , faltando la debida entonacion , 6 
can~ando con fatiga. Pero por no dexar incompleta la expli­
cac1on del no sé qué de la voz , nos estendimos tambien al 
,manejo de ella.; y tambien por que lo que hemos escrito en esta 
. parte puede habilitar mucho á los lectorl!s para discurrir 
·en orden á otros objetos diferentisimos. 

S, VII. 
21 -VAmos yá á explicar el no sé qué de los objetos 

· compudtos. En estos es donde mas freqüentemen­
te ocurre ~l n<J sé .¡ué , y tanto, que rarísima vez se encuen-. , 1 tra 
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t~a el no s~ qué en objeto, donde no hay algo de composi­
ci?n· Y que ~s .el 110 s! qué e~ los objc;cos compuestos i La 
misma .compos1c1on. Quiero decir, 1a proporcion , y coa­
gruenc1a de las, part~s , que los componen. 

2 ~ Opondraseme , que apenas ignora nadie que la si­
~etna, y rec!a disposicion de las parces hace 1~ principal, 
a veces la umca hermo~ura de l~s obje;os. Por consiguiente 
e~a no es aquella gracia myster1osa , a quieµ por ignoran­
cia , ó falta de penetracion se aplica el 110 sé qué. 

'.2 3 Respondo , que aunque los hombres entienden esto 
en alguna mane!ª , lo. e.ntienden con notable limitacion , por­
que solo. llegan a percibir una proporcion determinada com­
prehendi~ en angostisimos limites , ó reglas ; siendo a:i , que 
hay otras mumerabl~s proporciones distintas de aquella que 
perciben. Explicaráme un exemplo. La hermowra d; un 
rostro es cierto que consiste en la proporcion de sus par­
tes , 6 en una bien dispuestJ combÍn.1cion del color , magni­
tud , y figura de ellas. Coll\o C$to es una, cosa en que se .· in .. 
teresan tanto los hombres , despues de pensar mucho en ello 
h~ llegado á determinar , 6 especificar esta proporcioo , di~ 
c1en~o , que ha de ser de esta manera Ja frente , de aquella 
los OJOS , de la otra ,las mexillas, &c. Pero qué sucede mu­
chas . veces i Que ven este , 6 aquel rOStr_o , :en1 quien oo si 
observa aquella estudiada proporcion , y ·que cQn todo les 
agrada muchísimo. Entonces dicen , que no obstante esa fal­
ta , 6 faltas , tiene aquel rostro un ao sé qué , que hechiza. Y 
ese f1() sé qué, digo yo , que es una determinada proporcion de 
las partes , en que ellos no havian pensado , y distinta de 
aquella , que, tienen por Wlica , para el efecto de hacer el 
rostro grato a los ojos. 

i~ De suerte, que Dios, de mil maneras diferentes, y 
con mumerables ~i~ersisimas combinaciones de las partes, pue­
de ha~er hermos1su~as caras. Per-0 los hombres , reglando in .. 
advertidamente la inmensa amplitud de las ideas divinas por 
la estrechéz de las suyas , han pensado reducir toda la her­
mosura á una combinacion sola, 6 qua.ndo mas , á un corto 
numero de combinaciones; y en saliendo de allí todo es para 
ell . , ' os un myster1oso f1() se qué. 

i; Lo proprio sucede en la disposicion de un edificio, 
Y 4 en 
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-en la proporcion de las partes de un sitio ameno. Aquel no 
sé qué de gracia , que tal vez los ojos encuentran en uno, 
y otro, no es otra cosa , que una determinada combinacion 
simetrica , colocada fuera de las comunes reglas. Encue~ 
trase alguna vez un edificio, que en esta, 6 aquella parte 
suya desdice de las reglas establecidas por los Arquitectos ; y 
que con todo hace á la vista un efecto admirable , agradan­
do mucho mas. que otros muy conformes á los preceptos del 
arte. En qué consiste esto 1 En que ignoraba esos precep­
tos el artífice ·que le ideó 1 Nada menos. Antes bien en que 
sabía mas , y era de mas alta idea , que los artifices ordi­
narios. Todo lo hizo segun regla ;.pero segun una regla sú­
perior , que existe en su mente , distinta de aquellas comu­
nes, que la escuela enseña. Proporcion, y -grande ; simetría, 
y ajustadisima hay en las panes de esa obra ; pero no es 
aquella• ~imetría ~ que regularmente se estudia , sino otra mas 
elevada ,. adonde, arribó por su valentia la sublime idea del 
Arquitecto. Si esto sucede en las obras del aite , mucho mas 
en las de la naturaleia , por ser estas efectos de un Anifice 
de infinita sabidurÍ!1 , cuya idéa excede infinitamente , tanto 
en la intensi~n , como en la extension , á toda idéa humana, 
y· aun Angelica. 
:i.,26 En.nada se hace tan perceptible esta maxima, .C<>-' 
Rló en lá.s cemposiciones tnusiéás. Tiene la musiéa un systé­
ma formado de' \tatias reglas , que miran como complet~ lós· 
Profesores ; de tal suene , que en violando a~guna de ellas, 
tondenan la composicion por defectuosa. Sin embargo se en­
iuentra una, ú otra ·com posicion , que falta á ésta , ó á aque-­
Ha -regla,- y que agrada infinite aun-en aquel pasage donde 
falta á la_regla. En qué co~siste esto! En que el systéma 
4e reglas, que los Musicos han,admitido como completo, ·no 
e-s tal; aates muy incompleto , y diminuto. Pero esta impe~ 
feccion del systema solo la comprehenden los compositores 
de alto numen_, los quales alcanzan, que se-pueden dispen­
~r aquellos preceptos en tales , 6 tales circunstancias , 6 ha­
Jfan modo de circnnstanciar la musica de suerte , que , aun· 
:fhltando á-aquellos -preceptos , s_ea sumamente harmoniosa , y­
gr~ta. Entretanto los compositores de clase inferior · claman,'.; 
q_úe -aquel.le eHma heregia, -Pero ~lamen-lo . que qttisieren, 
r ,, > ' .. -;· ~ , que 
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que· el Juez supremo, y unico de la Musica es el oído. Si la' 
musica agrada al oído , y agrada mucho , es buena , y bonísi­
ma ; y siendo bonísima , no puede ser absolutamente contra 
las reglas, sino contra unas reglas limitadas , y mal entendi-• 
das. Dirán, que está contra arte; mas con todo tiene un· no 
ié qué , que la hace parecer bien. Y yo digo , que ese no sé 
1"é no es otra cosa, que estár hecha segun arte; pero segun ~tl 
arte superior al suyo. Quando empezaron á introducirse las· 
Fisas en la Musica, yo sé que, aun cubríendolas oportuna­
mente , clamaría la mayor parte de los compositores , que 
eran contra arte : hoy yá todos las consideran segun arte; 
porque el arte , que antes estaba diminutisimo , se dilató co~ 
este descubrimiento, 

§. VIII. 
~,.7 AUnque. la explicacion, que hasta aqui hemos dado 
• del no sé qué-, es adaptable á quanto debaxo de esta 

confusa expresion está escondido , debemos confe"sar , que hay 
cierto no sé qué proprio de nuestra especie ; el qual , por ra..;. 
ion de su especial caracter , pide mas determinada explicacion. 
Diximos arriba , que aquella gracia , 6 hermosura del ros-1 

tro , á la qual , por no entendida , se aplica el no sé qué, con­
siste en una determinada proporcion de sus partes , la qúal 
proporcion es distinta de aquella , que vulgarmente está ad­
mitida ·como pauta indefeétible de, la hermosura. Mas como 
quiera que -esto seá verdad, hay en algunos rostros ot~a gra-· 
thi. mas particular , la qual , aun faltando la de Ja. ªJustada. 
proporcion de las facciones , los hace muy agr~dables. Esta 
ts aquella reeresentacion , que hace el rostro de las buenas 
qualidades del• alma , -eñ la forma que pari otro intento he­
mos explicado en el Tomo.Y, Disc. 111, desde el num. 10, 

h4sta el num. ~ 6 incl~si'Ve , á cuyo lugar.remitimos al . l~ctor, 
pór' nó. obligarnos á repetir lo ·q~e hemó~ ~ic~o alli. En el 
éomplexo de aquellos varios sutiles mov1m1entos de las par; 
tés del rostro· especialmente de los ojos, de que se compone 
fa representaci~n expresada, no tanto se mira la hermosura 
coporea, como la espiritual ; 6 aquel c011~plexo parece he~­
moso, porque muestra la_ hermosura del ammo, que atrahe s1~. 
duda mucho mas que la del cuerpo. Hay sugetos , que pre-. 
cisamente ceo aq_uellos movimientos 1 y posítura· de ojos , que-
: ~ ~ 
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se requieren para formar. una magestuosa , y apacible risa 
representan un animo excelso , noble :, perspicáz , com placien~ 
te , dulce , amoroso , activo , lo que hace , á quantos los mi .. 
ran , los amen sin libertad. 

2 8 Esta es ·1a gracia suprema del semblante humano. Esta 
es la 9ue , colocada e~ el otro sexo , ha encendido pasiones 
mas v1_olent~ , y pertm~ces , que el nevado candor , y ajus­
tada s1metna de las facciones. Y esta es la que los mismos 
cuyas pasiones ha encendido , por mas que la están contem~ 
piando cada instante , no acaban de descifrar • de modo que 

d ' . ' ' quan o se ven prec 1sados de los que pretenden corregirlos 
~ seña~ar el motivo por qué tal objeto los arrastra ( tal oh­
Jeto d1g~ , q~e carece ~e las perfecciones comunes) , no hallan 
que decir , sino que tiene un no sé qué, que enteramente les 
~o~a la libertad. Tengas~ siempre presente ( para evitar ob­
Jec1ones ) , que esta gracia , como todas las demás , que an­
dan re~za?as ~eba~o del manto del no sé qué, es respectiva 
al genio , 1magmac1on , y conocimiento del que la percibe. 
Mas me ocurría que de~ir so~re la ~aterí~ ; pero por algu• 
lW razones me hallo precisado a concluir aqu1 este Discurso, 

9***~~<$>~*~*<$>*~~**'9 
EL ERROR UNIVERSAL. 

·DISCURSO 
§. l. 

XIIL 

' 1 s1 el amor , h~bl~ndo en general , se pinta ciego , c6-
mo se debera pmtar el amor proprio l Horado que 

fue dotado de bella inteligencia, parece -, que solo á 'este 
tuvo por ciego , 6 por lo menos con singularidad antono­
mastica le aplicó ~l.epiteto: Ctecus . amor sui ( lib. 1 , od. 18). 
Pero yo, con la venia de todos , d1xera , que . ni el amor en 
general es ciego , ni aun lo es el amor proprio. Tiene el 

- amor oj~ , tiene vista , y vista sin defecto alguno , sino aquel 
. de 
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de 9°e no se exime . aun la vista corpore~ mas perspicáz. 
Que sucede en los OJOS corporeos1 Que ven bien los objetos 
que están á una determinada distancia ; pero si están 6 mu; 
remotos, 6 demasiadamente cercanos , 6 no los vén' 6 los 

' 1 fu · ' ven so o con samente. Esto mismo sucede al amor. 
2 La voluntad vé los objetos con los ojos del entendi• 

miento ; 6 por mejor decir , en el entendimiento están los ojos 
de la voluntad. Asi ~on. grande impropriedad ~ dice , que 
la voluntad es potencia ciega : no es sino potencia con vista· 
pero su vista , 6 su potencia visiva es el mismo entendimie·n~ 
tó. Con impro¡:riedad se diría , que el alma para vér los 
colores es ciega , porque solo los vé con fos ojos , que son ·una 
part~ del cuerpo. Qué importa, si esa parte del cuerpo es 
para ese efecto organo del alma i Con nias razon 'se debe 
decir el entendimiento vista de "la voluntad, porque no hay 
entre ellos la discrepancia que hay entre alma·, y cuerpo , ni 
aun distincíon real en probabilisima sentencia, 

§. I l. 
3 ·vie_ndo, pues la voluntad con los ojos del entendí­
. miento , veamos cómo vé eón estos ojos los obje­

tos. Con la misma proporcion en orden á distancia , 6 pro­
ximidad , que los ojos corporeos. Es menester que estén los 
objetos á una d(terminada distancia de la voluntad , para que 
ésta los vea cl~ramente. Ni muy lejos, ni muy cerca. Si tan 
lejos, que respecto de la voluntad se consideren como total~ 
mente estraños , no· los vé bien. Si tan cerca , que se contem­
plen como proprios , tampoco. En aquellos se le ocultan las 
perfecciones , en estos los defectos. Es precisa una distancia 
media , y proporcionada , para que ni la displicencia oculte 
lo que hay de bueno , ni el proprio interés esconda lo que 
bayde malo. 

4 Sin embargo , esta analogía entre la vista espiritual, 
y corporea , no es tan constante , que no padezca algunas ex­
cepciones. Sugetos hay , que con los ojos del entendimiento 
vén muy bien aun lo mas llegado , que disciernen claramen­
te lo que hay de malo , como lo que hay de bueno en el 
pay,sano , en el pariente , en el bienhechor , y, lo que es mas, 
aun en sí mismos. 

Di-


